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Qué (no) hacer frente a los crímenes de la Naqba. 

Por Alejandro Kaufman *
Página 12. Buenos Aires, 18 de enero de 2009.

La masacre de Gaza a la que estamos asistiendo consternados sin poder hacer nada por impedirla y sin poder evitar
contemplarla, como ocurre con todo lo que sucede en las agendas de los medios de comunicación de masas, dejará
un corolario : la palabra árabe "naqba" (catástrofe) con que los palestinos designan la creación del Estado de Israel
tendrá que quedar definitivamente incorporada a la historia y a la memoria judías. Por lo menos una versión de la
memoria y de la historia judías exigirá la presencia de la naqba en los registros de la memoria de la Shoá.

Si los años transcurridos no hubiesen sido suficientes, si no hubiesen ya consumado el relato de la tragedia
palestina, el acontecimiento de la naqba habrá sido definitivamente configurado por la masacre de Gaza, por el
deambular aterrorizado de una multitud de un millón y medio de seres humanos en un ínfimo territorio dentro del
cual fueron encerrados por un desalmado bloqueo.

En ese encierro reside el pasaje al horror específico de estos días en relación con la guerra del Líbano de hace dos
años. La población civil de Gaza no tiene salida ni resguardo. Los santuarios que las normas reconocidas del
derecho garantizan son vulnerados brutalmente, las fuerzas invasoras ejecutan a víctimas civiles a sabiendas,
cuando podrían evitar la carnicería. No sólo la consuman sino que la justifican asignando toda la responsabilidad a
quien emplea la matanza como siniestro beneficio de guerra en contra de su enemigo mortal. Nada mengua la
responsabilidad criminal de los perpetradores. No hay excusa para que hayan muerto hasta la fecha más de mil
personas. Centenares de niños asesinados. Miles y decenas de miles de niños heridos, mutilados o aterrorizados
tienen sus vidas marcadas por el trauma de una acción bélica demencial y despiadada que sólo puede alimentar
futuros odios, venganzas y violencias.

Israel actúa así porque siente que la supervivencia del exterminio nazi del pueblo judío no le deja otro camino. Que
sólo depende para sobrevivir de la fuerza bruta que sea capaz de ejercer. Que amerita aliarse con los poderes más
formidables e injustos con tal de sobrevivir. Que actuaría como actúa aun sin apoyo externo, como ya ocurrió en su
momento. Que el mundo, cómplice de la Shoá -al menos por omisión-, no puede garantizar tampoco la
supervivencia material del Estado judío, aunque puede culpar a los "judíos" de todos los males, como lo ha hecho en
el pasado. Israel no respeta las voces del mundo, porque siente que esas voces que ahora la condenan fueron
impotentes frente al exterminio.

Lo que Israel esperaría del mundo es que se rectifiquen las condiciones que hicieron posible la Shoá, al menos para
la supervivencia pacífica del Estado judío en el Medio Oriente. Esto, que no ha ocurrido en absoluto, sólo contribuye
en cambio a que, al descansar la supervivencia del Estado judío en la propia fuerza bruta, al haber transcurrido
sesenta años de guerras sin perspectivas de arribar a una situación de paz y convivencia, solamente perseveró el
peor camino, un camino que vemos adónde está llegando, y no sabemos hasta dónde puede llegar aún.

Un error corriente que se ha venido cometiendo es haber creído tantos, israelíes y judíos, y no judíos y no israelíes,
que la supervivencia a la Shoá justificaba la existencia del Estado de Israel. No la justificaba ni la justifica. La
explica, pero explica también la brutalidad de que es capaz el brazo armado de ese Estado. Lo que en cambio
resulta increíble es que tantas buenas conciencias, tantas almas bellas puedan pensar que haber sobrevivido a la
Shoá es aleccionador de bondad, de buen corazón, como si la Shoá hubiese sido un gran experimento moral
edificante, en el que el sufrimiento habría vuelto bondadosos a los sobrevivientes. Y es que el sufrimiento, la
humillación, abren el camino en espiral a nuevos sufrimientos y humillaciones. Que las víctimas puedan convertirse
en victimarios, aunque no sea una ley cíclica de la condición humana, forma parte privilegiada de las posibilidades
indeterminadas del alma.
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Entonces, negarle a Israel el reconocimiento, amenazarla con la desaparición, asediarla y acosarla con violencia,
son formas seguras de provocar su brutalización más extrema. Es lo que está ocurriendo en estos días, y no
disminuye un ápice la criminalidad de las acciones israelíes, ni es razón para asignar una mayor responsabilidad a
sus enemigos.

No puede haber paz en el Medio Oriente si los israelíes y el conjunto del pueblo judío no comprenden (como
muchos no lo hacen) que los palestinos han sufrido injusta e indeciblemente como consecuencia de la instauración
del Estado de Israel, y que han sido exiliados y masacrados.

No puede haber paz en el Medio Oriente si los palestinos no comprenden (como muchos lo hacen) a los israelíes
judíos como un pueblo que volvió del exilio y sobrevivió al exterminio.

La naqba no es equivalente ni homologable a la Shoá. Tampoco su consecuencia mecánica. Son dos tragedias
diferentes, cada una inconmensurable con la otra, ninguna pensable o rememorable desde estos años sin la otra.

Debemos condenar sin reservas ni mezquindades, sin falsas lealtades ni intimidaciones la violencia brutal,
despiadada y criminal que los israelíes han perpetrado y perpetran contra el pueblo palestino. Ninguna otra
condición es más deletérea para la supervivencia del pueblo judío en la actualidad que el inmenso daño perpetrado
contra los palestinos por judíos en nombre del judaísmo. Si Hitler no consumó el exterminio físico del pueblo judío,
habrá de ser la crueldad brutal infligida a los palestinos la que vacíe de todo sentido a la actualidad de la condición
judía como tal.

A la vez, es necesario luchar contra el antisemitismo. El odio hacia los judíos no es suscitado por lo que los judíos
hacen sino por lo que los judíos son, o han sido. Repudiar con justicia lo que los judíos hacen demanda palabras
que no signifiquen condenarlos por lo que son o han sido. A tal fin es necesario respetar las memorias del pueblo
judío y de la Shoá, para repudiar los crímenes perpetrados por los judíos del presente en nombre de los judíos
inocentes del pasado. La preservación del legado ético del pueblo judío requiere ese repudio inequívoco.

Lo dilemático es que si la oposición radical a la violencia criminal perpetrada por Israel no se deslinda del
antisemitismo, entonces se contribuye a consumar la voluntad exterminadora que el nazismo ejerció contra el pueblo
judío. Quien dibuja una svástica junto a una estrella de David, con conocimiento o sin él, con odio antijudío
ostensible o inconsciente, adhiere al ciclo interminable de violencia y odio que en la historia han mortificado y
perseguido a los judíos. De esta manera sólo se conseguirá la prosecución del horror, no la difícil construcción de la
paz. Habrá que comenzar a preguntarse si quienes condenan la violencia israelí con saña antisemita lo hacen por
compasión con los palestinos o por odio a los judíos. A esto alude el poeta palestino Majmud Darwish en su
intervención en la película de Godard, Notre musique. Es una pregunta que hoy mismo se impone.

Necesitamos oponernos a las acciones criminales de Israel sin profanar la memoria de la Shoá. Para ello contamos
con un instrumento precario y frágil, el corpus de los derechos humanos, instituido en su forma y legitimidad actual
como consecuencia del horror de la Segunda Guerra Mundial, que incluyó la Shoá como emergente radical del mal.
Esa tenue plataforma es lo único con lo que contamos para luchar por la justicia en lugar de atizar las llamas del
odio y la violencia.

Hagámoslo, por difícil y débil que sea. Usemos el único recurso posible frente a la desesperación.

* Profesor UBA/UNQ.
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